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Anexo 2 – Entrevista 2 / Alejandra Martin 

Fecha: 17 de agosto de 2023  

Entrevistadora: Hola Aleja, como sabes, mi nombre es Tatiana Suárez y estoy 

haciendo el trabajo final para la Maestría en Estudios Políticos denominado 

Gambeteando a favor de la paz: una experiencia barrial contada desde la rebeldía 

y el fútbol. ¿Estás de acuerdo en que te haga algunas preguntas con respecto al 

proceso de la escuela? 

Interlocutora: Hola Tati, si estoy de acuerdo. 

Entrevistadora: Cabe aclarar que la información suministrada en esta entrevista será 

grabada y transcrita con una única finalidad académica en el marco de recolección 

de información primaria para mi trabajo de grado. ¿De acuerdo? 

Interlocutora: De acuerdo. 

Entrevistadora: ¿Cuál es tu nombre completo y edad? 

Interlocutora: Bueno, mi nombre es Lady Alejandra Martín Rodríguez y tengo 30 

años. 

Entrevistadora: Sé que fuiste parte del equipo fundador de La Pelota Rebelde 

¿Cómo fue el inicio de la escuela? ¿cuáles son sus antecedentes? 

Interlocutora: Bueno, el inicio de la de la escuela, la escuela surge primero como un 

sueño, un proyecto que teníamos varios compañeros de la Universidad con el fin de 

poder proponer un espacio de comunicación de comunicación alternativo que 

pudiera dar a conocer noticias que realmente le afectan a la gente de los barrios un 

poco. Con el ideal de deslegitimar todas aquellas noticias que solamente veían la 

gente a diario, pues en los medios comunes y tradicionales. 

Entonces digamos que primero organizamos como un medio de comunicación que 

le pudiera llegar a la gente en esos momentos, pues lo pensamos primero con una 

radio, una emisora en línea que, pues trataba temas como muy de la Comunidad, 

muy de lo que se movía en los barrios, en los territorios. Y luego de hacer este medio 

de comunicación radiar, pues quisimos también llegar a más gente, sentíamos que 

la radio civil estaba llegándole a varias personas, pero no le llegaba pues a la gente 

del barrio, que era lo que queríamos como impactar realmente entonces, después 

del medio de comunicación, pues radial, nos empezamos a crear un medio de 

comunicación un poco escrito que fuera obviamente un poco sencillo para la gente 

leer que fuera, pues ameno, que fuera chévere. Entonces digamos que allí lo que 

hicimos fue que nos organizamos. Tratamos de colocar secciones que llamaran, 

pues la atención una, pues, de noticia de crónica general había como jueguitos 

también para que la gente se pudiera, pues como distraerse y había noticias o notas 

interesantes, datos curiosos, todo giraba en torno a situaciones que se vivían en los 

barrios y que queríamos, pues que la gente los conociera, luego de tener como 
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estos dos medios de comunicación que se llamaron el picotazo que era la emisora 

y pues alternó el medio de comunicación escrito, pues nos dimos cuenta que había 

que llegar a otros lugares que queríamos impactar un poco más, como con el 

territorio y demás, entonces allí. Y notamos que había una necesidad importante, 

entonces empezamos a notar que el fútbol era un negocio que muchas de las 

escuelas que, empezando en el barrio como tal, donde iniciamos en Unir, no había 

escuelas de fútbol en ese momento Y las escuelas de fútbol estaban supremamente 

alejadas, pues de la zona entonces estaban más que todo centralizadas en Tmiza 

o en el Polideportivo. Entonces obviamente muchos niños de esa zona pues no 

tenían digamos que acceso a una escuela deportiva y muchos soñaban con ser 

deportistas, con ser futbolistas, sentíamos en ese momento que había que llevar 

una serie de espacios que potenciaran habilidades físicas y destrezas físicas en los 

niños y las niñas, pero también que impactaran socialmente a sus familias, entonces 

a través del micro futbol empezamos a relacionar y hacer esas cadenas de afectos 

con los niños y las familias. Entonces empezamos trabajando con niños y niñas de 

primera infancia desarrollando, digamos que el deporte como tal, pero sí 

fortaleciendo toda su habilidad física y motriz gruesa mediante ejercicios mediante 

dinámicas y demás, con los niños más grandes, Con ellos sí, ya hacíamos ejercicios 

solamente centrados en el deporte, pero alterno a eso, pues hacíamos talleres 

políticos, hacíamos conversatorios con los niños y empezamos a trabajar con las 

familias. 

Entonces ya la escuela fue tomando como fuerza, empezamos a sentir acogida por 

pues por la Comunidad, entonces allí ya dijimos, como bueno establecernos, 

organizarnos, fuimos muy juiciosos con el tema de bueno de que hay que tener una 

serie de formularios hay que organizarnos, ¿qué documentos se van a pedir? 

Vamos a organizar y enseñamos a las familias a que se organizaran en un bien 

común, entonces era muy bonito porque se les daba un refrigerio, pero digamos que 

el refrigerio intentamos que fuera una colaboración no solamente de los maestros, 

sino que ya poco a poco las familias empezaron como a hacer ese ejercicio también 

de participar devolviéndole el sentido a lo público, devolviéndole el sentido a lo 

gratuito, pero desde el surgimiento de una necesidad, o sea, es una necesidad que 

yo tengo es gratis, no quiere decir que sea malo, sino que es un sentido que todos 

tenemos derecho a … entonces, ese resignificar la gratuidad como un trabajo 

colectivo, ósea, es algo que podemos gestionar entre todos y que no solamente una 

persona tiene que liderar. 

Entrevistadora: ¿Cuáles consideras que son los principios o valores de la escuela? 

Interlocutora: Continuando entonces, bueno, la organización digamos que de la 

Comunidad también fue muy interesante y ese principio de que ellos pudieran 

organizar fondos comunes para precisamente para los refrigerios que nos 

empezáramos a organizar en ese momento como para bueno, cómo vamos a 

gestionar el tema de los uniformes y demás, entonces siento que nos movilizó en 

un momento dado. 
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El poder decirle y el hacer contraposición a lo que era el fútbol moderno, un negocio, 

algo lucrativo, el poder descentralizar también esas opciones de acceso a este 

deporte. 

La resignificación de la Comunidad como un sentido social que se puede trabajar 

juntos, que debemos trabajar en comunidad por un bien común, el cuidado y la 

protección de los espacios en los que estamos, que son barriales, que son de todos 

y que no solamente, pues dependen de una institución, sino que podemos hacer 

parte todos, la resignificación de los medios de comunicación alternativos. 

Un ejercicio también muy de nosotros como maestros y fue enfrentarnos a producir 

textualmente noticias que fueran de agrado, pues para la gente del común y el 

cotidiano, porque finalmente se es maestro para los demás, no para uno, sino pues 

para poder llegar a los demás, entonces siento que esas fueron como clave en esa 

creación de lo que es hoy en día la pelota rebelde. 

Entrevistadora: ¿Consideras que la escuela aporta a la construcción de paz? 

¿Cómo?   

Interlocutora: Precisamente por eso su nombre, la pelota rebelde. En algún 

momento pensamos mucho en esa pecosa en que era lo que nos unía en que era 

la excusa, o sea, el valor se convirtió en la excusa de encontrarnos, de 

reencontrarnos como comunidad, como vecinos, como con los niños, con las 

familias. Entonces, de ahí que la escuela llevara el nombre de la pelota rebelde 

porque iba en contra a lo que era comúnmente la pelota y los balones, sobre todo 

de fútbol. Entonces creo que ya enuncié como esos principios, esos valores de la 

escuela. 

Y bueno, siempre pensamos que la escuela tenía que apostarle a una 

transformación social, no solamente desde las periferias, sino que esa 

Transformación Social periférica atravesaba a las familias el hecho de que 

habláramos con los niños, de que pudiéramos conversar con los niños, empezaba 

a hacer una transformación en sus hogares y esa transformación en los hogares iba 

generando mella en otros escenarios y en otros espacios. Notamos como el fútbol 

ayudó también a los niños en los procesos educativos escolares tradicionales, y esa 

es una apuesta muy fuerte por construir paz y es por transformar las realidades y 

las cotidianidades de los territorios. Entonces siento que esa construcción de paz 

partió y parte todavía de reconocer el territorio, de reconocer fortalezas y debilidades 

de reconocernos como comunidad que no estamos solos, sino que tenemos otros 

al lado de que el vecino de que el compañero pues es eso, es un compañero en esa 

construcción de paz, la resolución de conflictos. 

El futbol tradicional está lleno y está atravesado por un montón de situaciones que 

detonan en temas de conflicto. Entonces digamos que en la escuela lo que 

hacíamos era que a través del balón y a través del deporte, cómo llegábamos a 

hacer una construcción y una transformación, pues efectiva de esas situaciones. 
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Aquellos problemas familiares también que afectaban la vida de los niños y las 

niñas. A través del deporte a través de las charlas del acompañamiento que como 

maestros deportivos hacíamos a los niños y a las familias, pues también permitía 

que en casa hubiese una no naturalización de la violencia, sino por todo el contrario, 

como todas esas alternativas, pues para construir paz. 

Generar medios de comunicación, pues también nos permitía, y nos daba esa 

construcción de paz y era no mostrar la noticia tradicional, el amarillismo, sino, por 

el contrario, mostrar que, en los territorios, en los barrios había mucha gente 

soñándose otro mundo y haciendo muchas cosas por llegar a transformar eso que 

estaba pasando, pues en lo nacional, entonces eso también fue acercarnos a otras 

personas. Siento que la escuela en un momento tocó muchos otros escenarios que 

le apostaron a esa construcción de paz de granito en granito, claro uno ve a veces 

la construcción de paz en dimensiones macro, sí, digamos que muy relacionado 

desde el tema del conflicto armado. Toda esta situación de violencia que hemos 

tenido en nuestro país y cuando hablamos de paz nos vamos es a eso, pero creo 

que la escuela en un momento tocó escenarios que no se habían tocado. Y con esto 

me refiero a poder trabajar mancomunadamente con instituciones, porque la 

institucionalidad, también la burocracia, afecta muchos procesos sociales y 

barriales, pero el podernos relacionar con diferentes entidades institucionalizadas, 

en pro de la comunidad. Sin olvidarnos de estos principios sin cambiar el legado, 

sin cambiar el discurso, sino pues encontrar en ellos un apoyo, sí, pero también 

hacerles ver a esas instituciones, cuál era el sentido de la escuela. 

Fue una construcción de paz el acercarnos a instituciones como reformatorios, 

como centros, pues penitenciarios de menores permitió también que estos estos 

pelados que en algún momento y por muchas razones de sus vidas, tuvieron que 

tomar decisiones erróneas, encontraran cómo reparar a su Comunidad de una 

manera efectiva. Entender que hay otras maneras, obviamente, de llevar la vida aun 

cuando en su entorno no se vean más soluciones, siento que fue una construcción 

muy fuerte y llegó a tocar el corazón y la vida de esos chicos que participaron en el 

proceso de la escuela. En un momento dado. Entonces creo que la escuela le aporta 

la construcción de paz desde sus principios, desde sus inicios. 

Desde la vocación que cada uno de los maestros de los entrenadores tiene, porque 

pues el estar allí sin un recurso lucrativo para los maestros, es muy complejo, pero 

es una construcción de paz, es de entender que esto hace parte de todos y que es 

una realidad, una cotidianidad que no podemos esperar que otros nos transformen, 

sino que es así. En estos procesos en donde estamos haciendo y generando esos 

espacios de construcción de paz, de generación de sentido, de reflexiones de 

comunidad, de apropiación del territorio, de fortalecimiento de habilidades de niños 

y niñas de desarrollos motrices, de desarrollos sociales entre niños y niñas en otros 

espacios no convencionales, pues porque no solamente es en la escuela donde se 

hace esa construcción, sino también en estos escenarios deportivos. El deporte sin 

duda le debe apostar a una construcción de paz y siento que la escuela lo ha hecho. 
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Entrevistadora: Listo Aleja, muchas gracias por tus respuestas, tus conocimientos y 

anécdotas desde el primer momento de la escuela me sirven un montón.  

Interlocutora: De nada Tati, con mucho gusto.  

Entrevistadora: Gracias y nos vemos en una próxima oportunidad. 

Interlocutora: Vale, chao.  

Entrevistadora; Chao  

 

 


